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			Brevísima presentación

			Marco Vitruvio Polión (Marcus Vitruvius Pollio) fue un arquitecto, escritor, ingeniero y tratadista romano del siglo I adC.

			No se conoce ninguna obra proyectada o construida por él. Es el autor del tratado sobre arquitectura más antiguo que se conserva y el único de la Antigüedad clásica, De Architectura, en 10 libros (probablemente escrito entre los años 23 y 27 adC). Inspirada en teóricos helenísticos, la obra trata sobre órdenes, materiales, técnicas decorativas, construcción, tipos de edificios, hidráulica y mecánica.

			De Architectura, conocido y empleado en la Edad Media, se reeditó en Roma en 1486, ofreciendo a los artistas del Renacimiento, imbuidos de la admiración por las virtudes de la cultura clásica propia de la época, un canal privilegiado mediante el que reproducir las formas arquitectónicas de la antigüedad greco-latina. Posteriormente se publicó en la mayor parte de los países y todavía hoy constituye una fuente documental insustituible, también por las informaciones que aporta sobre la pintura y la escultura griegas y romanas. El famoso dibujo de Leonardo da Vinci, el Hombre de Vitruvio sobre las proporciones del hombre está basado en las indicaciones dadas en esta obra.

			Vitruvio también trabajó para el ejército de Julio César como ingeniero constructor de maquinaria de guerra, e incluso viajó con las legiones romanas en campañas por Galia y España.

			El punto de partida de esta edición ha sido la traducción del latín que en 1787 hizo la imprenta real, bajo la dirección de Joseph Ortiz y Sanz, presbítero. Los grabados que acompañaban al texto se imprimieron al final de la obra; hemos creído conveniente insertar las diferentes ilustraciones entre el texto, con el fin de facilitar al máximo la lectura del mismo.

			Además se han realizado ciertas unificaciones de criterio editorial con el libro de estilo que aplicamos a todos los títulos clásicos que publicamos.

		

		
		

	
		
			Libro IProemio

			En ocasión, o Cesar, que tu numen y mente divina tenía el imperio del orbe de la tierra, y deshechos con invicto valor todos tus enemigos, se congratulaban los ciudadanos con tu triunfo y victoria; las Naciones todas sujetas pendían de tu voluntad, y el pueblo romano y Senado, libre ya de temor, era gobernado por tus sapientísimas máximas y disposiciones, no me resolvía a presentarte estos escritos de arquitectura, trabajados con el mayor desvelo, por verte en tantas ocupaciones, temeroso de que mi intempestivo embarazo pudiera ofenderte. Pero advirtiendo que no solo ocupa tu cuidado el bien común y feliz estado de la República, sino también la comodidad de las obras públicas, para aumentar la ciudad no solo sujetando provincias a su dominio, sino también para que a la majestad del imperio corresponda la magnificencia de los edificios, determiné no diferirlo. Ya en otro tiempo fui conocido de tu padre por arquitecto, y muy afecto a su valor: y habiéndole los dioses celestiales trasladado al trono de la inmortalidad, y puesto en tu poder el imperio de tu padre, aquel antiguo afecto que en mí perseveraba, me granjeó también tu benevolencia. Así estuve pronto con M. Aurelio, P. Minidio, y Gn. Cornelio, para la preparación de las ballestas y escorpiones, y para la composición de las otras máquinas de guerra, recibiendo como ellos el sueldo señalado, que después mandaste se me continuase por pensión, a ruego de tu hermana. Quedándote, pues, tan obligado por este beneficio, como que no temo pobreza mientras viva, empecé a escribir para ti estos Comentarios, por haber advertido que has hecho muchos edificios, y al presente los haces: y porque en lo venidero cuidarás de que las obras publicas y particulares sean conformes a la grandeza de tus hazañas, para que su memoria quede a la posteridad, puse en orden estos ajustados preceptos, a fin de que teniéndolos presentes, puedas saber por ti mismo la calidad de las obras hechas y hacederas; pues en ellos explico todas las reglas del arte.

			Capítulo I. De la esencia de la arquitectura, e instituciones de los arquitectos

			1 La arquitectura es una ciencia adornada de otras muchas disciplinas y conocimientos, por el juicio de la cual pasan las obras de las otras artes. Es práctica y teórica. La práctica es una continua y expedita frecuentación del uso, ejecutada con las manos, sobre la materia correspondiente a lo que se desea formar. La teórica es la que sabe explicar y demostrar con la sutileza y leyes de la proporción, las obras ejecutadas. Así, los arquitectos que sin letras solo procuraron ser prácticos y diestros de manos, no pudieron con sus obras conseguir crédito alguno. Los que se fiaron del solo raciocinio y letras, siguieron una sombra de la cosa, no la cosa misma. Pero los que se instruyeron en ambas, como prevenidos de todas armas, consiguieron brevemente y con aplauso lo que se propusieron.

			2 Tiene, como las demás artes, principalmente la arquitectura, aquellas dos cosas de significado y significante. Significado es la cosa propuesta a tratarse. Significante es la demostración de la cosa con razones científicas. Por lo qué, parece debe estar ejercitado en ambas, el que quiera llamarse arquitecto. Deberá, pues, ser ingenioso y aplicado, pues ni el talento sin el estudio, ni éste sin aquel, pueden formar un artífice perfecto. Será instruido en las buenas letras, diestro en el dibujo, hábil en la geometría, inteligente en la óptica, instruido en la aritmética, versado en la historia, filósofo, médico, jurisconsulto, y astrólogo. La causa de necesitar todo esto, es la siguiente.

			3 Conviene que el arquitecto sea literato, para poder con escritos asegurar sus estudios en la memoria. Dibujante, para trazar con elegancia las obras que se le ofrecieren. La geometría auxilia mucho a la arquitectura, principalmente por el uso de la regla y el compás, con lo cual más fácilmente se describen las plantas de los edificios en los planos, se forman escuadras, se tiran nivelaciones y otras líneas. Con la óptica se toman en los edificios las mejores luces y de mejor parte. Por la aritmética se calculan los gastos de las obras, se notan las medidas, y se resuelven intrincados problemas de las proporciones. Sabrá la historia, porque los arquitectos ponen muchas veces en los edificios diferentes ornatos, de cuyo origen conviene dar razón a quien la pidiere: como si alguno, en vez de columnas, colocare en la fábrica estatuas de mujeres con adornos matronales, llamadas cariátides, y encima pusiere modillones y coronamientos, a quien preguntare la causa, la dará de esta manera. Caria, ciudad del Peloponeso, se confederó contra Grecia con los persas, sus enemigos, y habiendo los griegos salido gloriosamente victoriosos de esta guerra, de común acuerdo la declararon a los de Caria. Tomada y asolada la ciudad, y pasados a cuchillo los hombres, se llevaron cautivas sus matronas, sin consentir que dejasen las vestiduras matronales, no contentándose con aquel triunfo solo, sino queriendo también, que con la afrenta de la perenne memoria de su esclavitud, pareciesen pagar eternamente la culpa de su pueblo. Por lo cual, los arquitectos de aquella edad pusieron en los edificios públicos las imágenes de estas mujeres, sosteniendo el peso, para dejar memoria a la posteridad del castigo de la culpa de Caria.

			4 Igualmente los laconios, conducidos por su capitán Pausanias, hijo de Cleombróto, habiendo con poca gente vencido infinita del ejército persa en la batalla de Platea, y celebrado un glorioso triunfo de despojos y presa, testigo de su valor y gloria, edificaron con ello el pórtico persa, trofeo a las edades, en señal de la victoria, y pusieron en él las estatuas de los cautivos, con su mismo traje persa, en acto de sostener el tedio (merecido castigo a su soberbia), para que los enemigos se atemorizasen del valor de los laconios, y para que los ciudadanos de estos, animados a vista de aquel testimonio de su valor, estuviesen siempre dispuestos a la defensa de su libertad. De aquí vino que muchos colocaron después estatuas persas sosteniendo los arquitrabes y demás sobreornatos, enriqueciendo con ello las fábricas de gustosa variedad. Otras historias hay de esta especie, cuya noticia conviene tengan los arquitectos.

			5 La filosofía hace magnánimo al arquitecto, y que no sea arrogante, antes flexible, leal y justo: sin avaricia, que es lo principal, pues no puede haber obra bien hecha sin fidelidad y entereza. No será codicioso, ni amigo de recibir regalos, antes procure mantener su reputación con gravedad y buena fama, que todo esto prescribe la filosofía. Trata también de la naturaleza de las cosas, que en griego se llama fisiología, la cual debe saberse con mayor cuidado, tanto por contener muchas y varias cuestiones naturales, cuanto por lo que mira a la conducción de aguas encañadas: porque en su camino, rodeos y subidas se excitan aires de varias maneras, cuya resistencia no podrá evitar sino quien por la filosofía sepa la naturaleza de las cosas. También el que lea los escritos de Ctesibio, de Arquímedes y otros semejantes, no los podrá entender, si los filósofos no le hubieren instruido en estas cosas.

			6 Sabrá la música, para entender las leyes del sonido y matemáticas; y para saber dar la debida tensión a las ballestas, catapultas y escorpiones: porque en los capiteles de estas máquinas a una y otra mano están los agujeros de los unísonos, por donde pasan las cuerdas de nervio torcido, tiradas con árganos, ejes o palancas, las cuales cuerdas no se aseguran ni atan, mientras no dan al oído del artífice igual y determinado sonido: pues los brazos de la máquina forzados a doblarse por aquella tensión de cuerdas, al restituirse a su estado, despiden el dardo directamente y en un mismo punto, pero si no estuvieren unísonos, no le vibrarán directo. Asimismo, en los teatros, los vasos de bronce (que se colocan en razón matemática, debajo de las gradas dentro de unas celdillas) y la diferencia de sus sones, que los griegos llaman echeia, se acuerdan a las consonancias o concentos músicos, distribuyéndolos en rededor en cuarta, quinta y octava; de manera que al herirlos el sonido de la escena, conveniente en el punto, aumentado considerablemente, llega más claro y suave al oído de los espectadores. Por la misma razón, nadie que ignore la música podrá construir máquinas hidráulicas y otras semejantes.

			7 Necesita el arquitecto de la medicina, para conocer las variedades de cielo, que los griegos llaman climata, las cualidades del aire de las regiones, cuales sean saludables o pestilentes, y el uso de las aguas: porque sin estas precauciones no puede haber habitaciones sanas.

			8 Tendrá también noticia del derecho, por lo que toca al ámbito de los estilicidios en las paredes comunes de las casas, a los albañales y a las luces. Deben asimismo los arquitectos saber la salida de las aguas, y demás derechos a ellas pertenecientes; previéndolo todo antes de empezar las obras, para no dejar litigios entre los interesados después de concluidas, y para que en su locación quede acción cierta al dueño y al arquitecto: porque estando clara la escritura y documento, podrán ambos librarse de mutuos engaños.

			9 Por la astrología, finalmente, se conoce el oriente, occidente, mediodía, y septentrión: como también la constitución celeste, a saber, los equinoccios, solsticios, y curso de los astros; de cuya noticia quien careciere, de ningún modo entenderá la gnomónica. Siendo, pues, la arquitectura una ciencia condecorada de tantas otras, y tan llena de erudiciones muchas y diversas, juzgo que no pueden con razón llamarse arquitectos, sino los que desde su niñez subiendo por los grados de estas disciplinas, y creciendo en la adquisición de muchas letras y artes, llegaren al sublime templo de la arquitectura.

			10 Parecerá mucho, tal vez, a los ignorantes, el que se pueda naturalmente aprender tanta multitud de ciencias, y retenerlas en la memoria; pero si reflexionaren que todas tienen recíproca conexión, y como una mutua conveniencia, conocerán la facilidad de conseguirlo. En efecto, la disciplina encíclica es un cuerpo formado de estas partes: así que los que desde su tierna edad, con repetidas y varias lecciones, se instruyeron en todas letras, saben las ciencias que principalmente estudiaron, y al mismo tiempo ven la comunicación de todas las otras disciplinas; y por ello con más facilidad se hacen universalmente doctos.

			11 Por esta razón Píthio, antiguo arquitecto, que tan noblemente construyó el templo de Minerva en Priene, dice en sus Comentarios, que el arquitecto debe exceder en todas las artes y doctrinas a aquellos que con su aplicación pusieron cada una de ellas en la mayor claridad. Pero ésto no se ve en la práctica; pues a la verdad, no está obligado, ni puede el arquitecto ser tan gramático como Aristarco, pero ni menos debe ignorar la gramática: ni tan músico como Aristóxeno, pero no sin entender algo de música: ni tan pintor como Apeles, pero no sin práctica de dibujo: no tan estatuario como Mirón, o Policleto, más no ignorante de las reglas de escultura: ni menos tan médico como Hipócrates, pero con algún conocimiento de medicina. En suma, no está tenido a ser excelente en las demás ciencias; pero tampoco debe hallarse ayuno de ninguna: porque no es fácil en tanta variedad de cosas, que todos penetren las mayores sutilezas en particular, siendo apenas posible llegar a conocer su esencia y principios. Ni son los arquitectos solamente los que no pueden ser consumados en todas materias; sino que aun de aquellos que poseen las artes en particular, no llegan todos a la mayor perfección, y más alto grado de gloria. Pues si en cada una de ellas en particular, sus particulares profesores, no todos, sino algunos, por toda la antigüedad, apenas consiguieron la celebridad, ¿cómo podrá el arquitecto, que debe instruirse en tantas, no causar maravilla que nada ignore de ellas, antes supere a todos los artífices que pusieron todo su cuidado y estudio particular en una sola?

			12 Parece, pues, que Píthio se engañó en esto, por no haber advertido, que todas las artes constan de dos cosas, que son práctica, y teórica, y que la una es propia de los ejercitados en todas las partes de su ejecución, que es la práctica, y la otra común a todos los doctos, que es la teórica. Así, común es a médicos y a músicos la pulsación de las venas, y el movimiento de los pies, pero si se ha de curar una herida, o sacar a un enfermo de peligro, no llamaremos al músico, sino al médico, como cosa propia de su oficio: ni menos pulsará el médico un instrumento de música para recreo del oído, sino el músico. Igualmente, común es a astrólogos y músicos la cuestión sobre la simpatía de los planetas y de las consonancias en cuadrados y trígonos, a cuarta y quinta: como también a los geómetras la de la visión, que los griegos llaman logos ópticos: y así en las demás ciencias hay muchas cosas, o todas, que solo para disputar especulativamente son comunes, pero la obra que se ha de conducir a perfección y complemento con el ejercicio de las manos, toca solo a los que se emplearon prácticamente en aquella arte, bajo los preceptos que su teórica prescribe. Parece, por tanto, haber hecho su deber el arquitecto, que de cada facultad sabe medianamente los principios y fundamentos, especialmente de aquellas que la arquitectura necesita, para que en caso de haber de juzgar algo a ellas perteneciente, se halle capaz de hacerlo debidamente.

			13 Los que recibieron de la naturaleza tanto talento, perspicacia y memoria, que puedan adquirir perfectamente la geometría, astrología, música, y demás disciplinas, pasan los límites de arquitectos, y se hacen matemáticos, con lo cual pueden fácilmente disputar de estas ciencias, hallándose apercibidos con el conocimiento de otras muchas. Pero raras veces se ven tales sujetos, como en otros tiempos lo fueron Aristarco samio, Filolao y Arquitas tarentino, Apolonio pergeo, Eratóstenes cireneo, y Arquímedes y Scopinas siracusano: los cuales dejaron a la posteridad muchas invenciones orgánicas y gnomónicas, halladas y explicadas por calculo numérico, y razones naturales. Concediendo, pues, la naturaleza este don no a todos, sino a rarísimos, y exigiendo el empleo del arquitecto el ejercicio de todas las disciplinas, permite la razón, por lo vasto de la materia, que no tenga, según convendría, el perfecto conocimiento de las ciencias, sino el mediano. Así, te suplico, o Cesar, a ti, y a cuantos leyeren esta obra, que si alguna expresión pecare en las reglas gramaticales, se me disimule, pues no la compuse como perfecto filósofo, retórico elegante, o gramático de estilo, puntual en los preceptos del arte, sino como arquitecto, y con una tintura de las otras ciencias. Pero en cuanto a lo sustancial del arte y sus reglas, prometo y espero instruir en estos libros no solo a los que edifican, sino también a los demás sabios, con la mayor autoridad y magisterio.

			Capítulo II. De qué cosas conste la arquitectura

			14 La arquitectura consta de ordenación, que en griego se llama taxis, de disposición, que los griegos llaman diátesis, de euritmia, simetría, decoro, y distribución, llamada en griego economía. La ordenación es una apropiada comodidad de los miembros en particular del edificio, y una relación de todas sus proporciones con la simetría. Regúlase por la cantidad, que en griego se llama posótes; y la cantidad es una conveniente dimensión por módulos de todo el edificio, y de cada uno de sus miembros.

			15 La disposición es una apta colocación y efecto elegante en la composición del edificio en orden a la calidad. Las especies de disposición, que en griego se llaman ideas, son icnografía, ortografía, y escenografía. La icnografía es un dibujo en pequeño, formado con la regla y el compás, del cual se toman las dimensiones, para demarcar en el terreno de la área el vestigio o planta del edificio. Ortografía es una representación en pequeño de la frente del edificio futuro y de su figura por elevación y con todas sus dimensiones. Y la escenografía es el dibujo sombreado de la frente y lados del edificio, que se alejan y concurriendo todas las líneas a un punto. Nacen estas tres especies de ideas de la meditación y de la invención. La meditación es una atenta, industriosa y vigilante reflexión y con deseo de hallar la cosa propuesta. Y la invención es la solución de cuestiones intrincadas, y la razón de la cosa nuevamente hallada con agudeza de ingenio. Estas son las partes de la disposición.

			16 La euritmia es un gracioso aspecto, y apariencia conveniente, en la composición de los miembros de un edificio. La hay cuando su altitud se proporciona a la latitud, y la latitud a la longitud: y en suma, cuando todo va arreglado a su simetría.

			17 Simetría es la conveniente correspondencia entre los miembros de la obra, y la armonía de cada una de sus partes con el todo: pues así como se halla simetría y proporción entre el codo, pie, palmo, dedo y demás partes del cuerpo humano, sucede lo mismo en la construcción de las obras. Primeramente en los templos, del grueso de las columnas, de un triglifo, o bien del embater, se toma la proporción de los otros miembros. En las ballestas, del agujero que los griegos llaman perítretos. En las naves, del interscalmio, llamado en griego dipecáice: y así en los demás artefactos, de alguno de sus miembros se saca la razón de simetría.

			18 El decoro es un correcto ornato de la obra, hecho de cosas aprobadas con autoridad. Ejecútase por rito, llamado en griego tematismos, por costumbre, y por naturaleza. Por rito, cuando se construyen templos a Júpiter fulminante, al Cielo, al Sol, y a la Luna, los cuales se dejan descubiertos y sin techo, por razón de que la belleza y efectos de estas deidades están patentes, y a vista de todos. Haránse templos dóricos a Minerva, a Marte, y a Hércules, pues a estos dioses, por su fortaleza, no les corresponden edificios delicados. A Venus, Flora y Proserpina, y a las Náyades, parece convenir el orden corintio, porque las fábricas primorosas, y adornadas de flores, hojas y volutas, parecen añadir belleza a la propia de estas deidades. A Juno, Diana, Libero Padre, y otros dioses semejantes, haciéndoles templos jónicos, se tendrá un medio, templando la robustez dórica, y la delicadeza corintia.

			19 El decoro de costumbre pide, que a los edificios magníficos en lo interno, corresponda la magnificencia y elegancia de los vestíbulos: pues si lo interior fuere elegante, y las entradas humildes y groseras, no habrá decoro. Igualmente, si en el cornisón dórico se tallasen dentellones, o triglifos en el jónico, transportando las propiedades arregladas de un orden a otro, se ofendería la vista, por ser diversas las leyes de cada uno, establecidas ya por antigua costumbre.

			20 El decoro natural será, que para los templos se procuren elegir los sitios más sanos, se traigan aguas suficientes y salubres, y allí se construyan: especialmente los dedicados a Esculapio, a la salud, y a aquellos dioses por cuyo beneficio parece sanan muchos enfermos; porque llevados los cuerpos accidentados de un lugar pestilente a otro saludable, y bebiendo buenas aguas, convalecerán más presto: así las deidades aumentarán su fama con la bondad del sitio. Será también decoro natural dar luz de oriente a las alcobas o dormitorios, y a las bibliotecas. A los baños y habitaciones de invierno, del poniente hibernal. A las galerías de pinturas, y demás oficinas que requieren luz perennemente igual, se dará por septentrión; pues el curso del Sol no hace crecer ni menguar la luz de esta parte del cielo, sino que permanece todo el día en un estado mismo.

			21 La distribución es un debido empleo de los materiales y sitio, y un económico gasto en las obras, gobernado con prudencia. Se observará ésta principalmente, no buscando el arquitecto cosas que no se hallan ni acopian sino con crecidos gastos, pues no todos los países abundan de arena mineral, piedra, abetos y su madera limpia de nudos, ni mármoles; sino que unas cosas se crían en un paraje, y otras en otro: y el conseguirlas todas seria difícil y costoso. Por lo cual, donde no se hallare arena de mina, se usará la de río, o la de mar después de lavada. La falta de abetos sin nudos podrá suplirla el ciprés, el álamo, el olmo, y el pino. Todo lo demás se entenderá del modo mismo. Otro grado de distribución es disponer los edificios para el común de los ciudadanos, o para los adinerados, o para las personas ilustres: y también es cierto deben tener otra disposición las casas en la ciudad, que las granjas donde se recogen los frutos y cosechas de las heredades. De un modo las de los comerciantes, y de otro las de los señores y delicados. Para los magnates, y que gobiernan la República, se dispondrán según el empleo pidiere. Y en suma, la distribución en los edificios debe siempre adaptarse a sus habitadores.

			Capítulo III. De las partes en que se divide la arquitectura

			22 Las partes de la arquitectura son tres: construcción, gnomónica, y maquinaria. La construcción se divide en otras dos, una es la edificación de las murallas y obras públicas, y la otra la de las particulares. Los edificios públicos se dividen en tres clases, una pertenece a la defensa, otra a la religión, y otra a la comodidad. Para la defensa son los muros, torres y puertas, inventado todo para rechazar en todos tiempos las invasiones de los enemigos. A la religión pertenece la erección de templos y edificios sagrados a los dioses inmortales: y a la comodidad situación de los lugares de uso público, como puertos, plazas, pórticos, baños, teatros, paseos, y otros semejantes, que por la misma razón se colocan en parajes públicos. Estos edificios deben construirse con atención a la firmeza, comodidad y hermosura. Serán firmes cuando se profundizaren las zanjas hasta hallar terreno sólido: y cuando se eligieren con atención y sin escasez los materiales de toda especie. La utilidad se conseguirá con la oportuna situación de las partes, de modo que no haya impedimento en el uso, y por la correspondiente colocación de cada una de ellas hacia el aspecto celeste que más le convenga. Y la hermosura, cuando el aspecto de la obra fuere agradable y de buen gusto, y sus miembros arreglados a la simetría en sus dimensiones.

			Capítulo IV. De la elección de parajes sanos

			23 En la fundación de una ciudad, será la primera diligencia la elección del paraje más sano. Lo será siendo elevado, libre de nieblas y escarchas, no expuesto a aspectos calurosos ni fríos, sino templados. Evitárase también la cercanía de lagunas, porque viniendo a la ciudad las auras matutinas al salir el Sol, traerán consigo los humores nebulosos que allí nacen, Juntamente con los hálitos de las sabandijas palustres y esparciendo sobre los cuerpos de los habitantes sus venenosos efluvios mezclados con la niebla, harían pestilente aquel pueblo.

			24 Tampoco serán sanos los lugares junto al mar por parte de mediodía o poniente, porque en el estío, a la parte meridional por la mañana picará el Sol, y a mediodía abrasará. Asimismo, por el poniente, salido el Sol, se entibia el paraje, a mediodía se calienta, y a la tarde hierve: así, con estas mutaciones de calor y frío, se vician los cuerpos de los habitantes. Observamos esto aun en las cosas inanimadas: en las bodegas cubiertas nadie toma las luces por el mediodía ni poniente, sino por el septentrión, porque esta parte del cielo no está sujeta a mutaciones, sino que se mantiene siempre igual. Por lo mismo las trojes que miran al curso del Sol, brevemente deterioran el grano: y los frutos que no se custodian a la parte contraria, no se conservan mucho tiempo; porque el calor va continuamente cociendo y quitando la consistencia a las cosas, y chupándolas con sus ardientes rayos la virtud natural, las relaja, y blandas con el calor, las debilita. A la manera que notamos en el hierro, que aunque duro por naturaleza, penetrado en la fragua del calor del fuego, se ablanda de manera, que se deja reducir a cualquiera figura: y si estando encendido y flexible, se mete en agua fría, se endurece, y se restituye a su rigidez primera.

			25 Confírmase esta verdad con que por el estío, no solo en lugares mal sanos, sino también en los saludables, todos los cuerpos se debilitan por el calor; y en el invierno, aun las regiones pestilentísimas son sanas, consolidadas del frío. Esta es también la causa de que los cuerpos trasladados de un país frío a otro cálido, se disuelven y no duran, pero los que de partes cálidas pasan a las septentrionales frías, no solo no enferman por la mutación, sino que aun se hacen más fuertes.

			26 Por todo lo cual parece necesario, que en la fundación de ciudades se eviten aquellas regiones, que pueden esparcir vapores calurosos sobre los cuerpos de los habitantes: pues estos se componen de los principios que los griegos llaman stoichéia, a saber, de fuego, agua, tierra, y aire, de cuya varia combinación, con artificio natural, resultan generalmente las calidades de todos los animales del mundo. En aquellos cuerpos, pues, en que redunda el fuego, con su calor resuelve y destruye los demás principios: lo cual proviene del gran ardor que causa lo inflamado de algunas regiones celestes, introduciéndose en los cuerpos más de lo que pueden llevar por su natural temperatura. De la misma forma, si el agua ocupa los vasos corpóreos tanto que sean incapaces de contenerla, los demás principios, como corruptos del húmido; se resuelven, y se destruye el compuesto. También los enfriamientos del agua, vientos, y auras infunden en los cuerpos diferentes vicios. Y finalmente, el natural temperamento de aire y tierra en el cuerpo, ya creciendo y ya menguando, los tórreos por la repleción de comida, los aéreos por la gravedad de la atmósfera, debilita los demás principios.

			27 Quien con mayor claridad quiera comprender todo lo dicho y observe con atención la naturaleza de las aves, de los peces, y de los animales terrestres, y en todos hallará su diferencia de temperamentos: pues uno es el de las aves, otro el de los peces, y otro el de los animales de tierra. Los volátiles tienen poco de ésta y de agua, fuego templadamente, y mucho aire: así, que constando de principios más ligeros, fácilmente se levantan y mantienen en vuelo. La acuátil naturaleza de los peces, por componerse de moderado fuego, mucho aire y tierra, y muy poco de agua, se conservan en ésta tanto más fácilmente, cuanto menos participan de ella en su natural temperatura: así, sacados al seco, pierden luego la vida. En fin, los animales terrestres, por tener en su composición templado aire y fuego, menos tierra, y mucha agua, prevaleciendo la parte húmeda, no pueden conservar su vida en el agua largo tiempo.

			28 Pues si estas cosas las experimentamos como llevo dicho, y tocamos por nuestros sentidos que los cuerpos de los animales se componen de dichos principios, como también que del exceso o defecto de ellos enferman, y aun perecen, no dudamos de la necesidad de procurar con la mayor diligencia la elección de las regiones más benignas de cielo, queriendo dar a una nueva ciudad sitio saludable. Por esto juzgo digna de la mayor atención la regla de los antiguos en esta parte: observaban cuidadosamente los hígados de las reses que sacrificaban, apacentadas siempre en aquellos parajes donde querían fundar pueblo, o cuarteles de invierno. Si los hallaban cárdenos o viciados en las primeras, inmolaban otras, dudando si lo causaría el pasto, o alguna enfermedad. Exploradas muchas reses, y aseguradose de la salud y buen estado de los hígados, proveniente de las aguas y pasto, allí edificaban. Pero si los hallaban dañados, inferían que las aguas y pastos de aquellos sitios serian también dañosos a los hombres; y así pasaban a otra parte, mudando regiones, y procurando salubridad en todas las cosas.

			29 Que de los pastos y mantenimientos se conozcan las propiedades del terreno, lo podemos advertir y conocer de los campos de Creta, a las márgenes del río Potereo, que corre por esta isla entre las ciudades Cnosa y Gortina. A diestra y siniestra de este río se apacientan ganados: de los cuales los que pacen a la parte de Cnosa tienen bazo, y los que a la de Cortina no se les encuentra. Inquiriendo los médicos sobre esta cosa, hallaron allí una hierba, que comida de las reses, disminuía sus bazos: así, que con ella curan a los que padecen mal de bazo. Llámanla los cretenses ásplenon. De aquí podemos advenir, que las propiedades naturales sanas o enfermas de los lugares, provienen de los pastos y bebida.

			30 Si se fundare pueblo junto a lagunas, y éstas estuvieren cercanas al mar por el septentrión, o bien entre septentrión y oriente, teniendo su fondo más alto que la playa, no parece defectuosa la fundación, porque abriendo canales hacia el mar, se dará salida a las aguas: y asimismo, subiendo el mar agitado de los vientos, viene en las lagunas, y mezclando sus amargas aguas, no deja criar allí ningún género de sabandijas palustres, y las que bajen nadando hacia la playa, mueren al tocar el no acostumbrado salobre. Podrán servir de ejemplo las lagunas Gáulicas, al contorno de Altino, Ravena, Aquileya y otros municipios que hay en aquel país y los cuales por dicha razón gozan una sanidad increíble. Pero donde las lagunas son bajas, y sin salida al mar y ni aun por canales, como las Pomtinas, se corrompen por encharcadas, y despiden en el distrito hálitos graves y pestilentes.

			31 En sitios así paludosos estaba edificada la antigua población de Salapia, que fundó Diómedes vuelto de Troya, o como quieren algunos, Elfias Rhodio; por cuya causa los habitantes, que todos los años padecían enfermedades, acudiendo a M. Hostilio, pidieron y alcanzaron en nombre del publico les procurase y eligiese un sitio sano adonde trasladar su pueblo. No se detuvo aquel, sino que hecha breve y prudente diligencia, compró junio al mar una posesión en terreno saludable, pidió permiso al Senado y pueblo romano para transferir el lugar, construyó los muros, y distribuyó los suelos a cada vecino por el leve canon de 1 sestercio. Hecho esto, abrió paso del lago al mar, y formó de aquel un puerto para la nueva población. Así los salapinos, apartándose de su antiguo pueblo el espacio de 4 millas, habitan ahora en lugar sano.

			Capítulo V. De la construcción de los muros y torres

			32 Hallada la salubridad del sitio para la fundación de la ciudad, según las reglas referidas, y elegidos campos fértiles para que fructifiquen su mantenimiento: abiertos y edificados los caminos, y hallados ríos vecinos, o puertos que faciliten las conducciones marítimas, se pasará a dar principio a los fundamentos de las torres y muros en esta forma. Se cavará hasta hallar suelo firme si se puede, y allí se tomara mayor anchura de la que se le quiere dar a la pared fuera de tierra, en aquel tanto que pareciere conveniente, atendida la magnitud y calidad de la fábrica: y este hueco se ira llenando de estructura solidísima.

			33 Las torres volaran hacia fuera de los muros, para que cuando el enemigo se llegare a querer asaltarlos, pueda ser ofendido por las troneras de las torres a una y otra mano. Se ha de procurar también mucho dificultar los asaltos con lo arduo del acceso al muro, conduciéndolo por parajes de precipicio, y abriendo los caminos que guían a las puertas, no directos a ellas, sino inclinados hacia la mano izquierda: pues de esta forma el lado derecho del soldado enemigo que el pavés no cubre, caerá a la parte del muro.

			[image: ]

			34 Las ciudades no deben ser cuadradas, ni de ángulos agudos, sino a la redonda, para que el enemigo pueda ser descubierto de muchas partes. Las de ángulos extendidos se defienden con dificultad, a causa de que el ángulo agudo favorece más al sitiador que al sitiado.

			35 La anchura del muro juzgo deberá ser tanta, que puedan pasar libremente por arriba dos hombres armados, sin que se impidan al encontrarse. En su construcción se irán metiendo espesos leños o trozos de olivo tostados, para que atando con ellos, como trabas, las dos caras del muro, tenga duración eterna: porque contra esta madera no pueden obrar la intemperie, la carcoma, ni los años, pues ya sea en tierra, ya en agua, permanece útil y sin vicio perpetuamente. Por lo cual, no solamente los muros externos, sino también los fundamentos, y cualesquiera paredes de mucho espesor, atadas de esta forma, no se viciaran tan presto.

			36 Las torres no distarán entre sí más de un tiro de flecha, para que si alguna de ellas fuere opugnada y pueda de las próximas a una y otra mano, ser rechazado el enemigo con los escorpiones y demás armas arrojadizas. Por la parte interior de las torres se dividirá el muro con intervalos tan anchos como las torres mismas y la entrada a ellas será por puentes de madera, simplemente caídas sobre los intervalos, para que si el enemigo hubiere ocupado alguna parte del muro, le corten el paso los defensores: lo cual ejecutado con diligencia, impedirá que penetre a lo restante de torres y muros, si no quiere precipitarse. Las torres serán redondas o polígonas, porque las cuadradas padecen mayor daño con las máquinas, rompiendo sus ángulos los golpes del ariete: en la figura redonda no causan daño, estando las piedras en forma de cuñas hacia el centro de la torre.

			37 Si a las fortificaciones de muros y torres se añaden terraplenes, serán muy seguras, pues así ni los arietes, ni las minas, ni las otras máquinas podrán perjudicarlas. Pero no todo el muro necesita de terraplén, sino solo a la parte en que fuere dominado de alguna eminencia en la campaña, de la cual pudiere ser opugnada la ciudad a pie llano.

			38 En estos parajes se hará el foso muy capaz en anchura y profundidad: luego la zanja del muro se cavará dentro del foso mismo, y se construirá de tal anchura, que pueda fácilmente resistir al impulso del terraplén. A la parte de adentro se construirá otro fundamento, a tal distancia del muro, que pueda la tropa formarse y hacer sus operaciones de defensa. Construidos así ambos fundamentos, se construirán otros de través entre los primeros, dispuestos en figura de peine, y como dientes de sierra. De esta forma, el peso del terreno distribuido en pequeñas porciones, y no impeliendo junta toda su gravedad, de ningún modo podrá reventar los fundamentos del muro.

			39 En orden a los materiales de que se deben edificar los muros, no podemos dar regla fija, por no hallarse en todas partes los que deseamos: pero donde hubiere piedra de corte, pedernal, o segmentos, ladrillo cocido o crudo, se podrán usar: pues no porque los babilonios, que con ladrillo cocido, y por mortero betún líquido, de que abundan, edificaron sus muros, han de poder al tenor mismo todas las regiones y lugares gozar semejantes conveniencias, para levantar muros eternos y sin defecto.

			Capitulo VI. De la recta distribución y situación de los edificios de muros adentro

			40 Concluido el giro de los muros, se sigue dentro la distribución de su recinto, con la dirección de calles y callejones a las regiones celestes. Delinearánse éstas con acierto, si se procuran abrigar lo posible de los vientos, pues éstos si son fríos ofenden, si cálidos vician, si húmedos dañan. Por lo cual deberá evitarse este perjuicio, y procurar no suceda lo que en muchas ciudades, como por ejemplo en la de Mitilene de la isla de Lesbos, edificada con magnificencia y hermosura, pero indiscretamente situada: pues en ella, cuando corre austro, enferma la gente, cuando coro, tose, y cuando septentrional, se recobra: ni se puede parar en sus calles, por el crudo frío que hace.

			41 El viento no es otra cosa que una ola de aire agitado, con movimiento fuerte y errante. Origínase cuando el calor choca con el húmido, y el impulso de aquel exprime los soplos. Que esto sea así se puede ver en las eolipilas de bronce, y de este artificial invento, inferir la verdad de las cosas ocultas de la naturaleza. Las eolipilas se hacen de bronce, huecas, y tienen un agujero muy angosto, por donde se llenan de agua: expuestas al fuego, antes de calentarse, no despiden aire alguno, pero luego que toman calor, arrojan vehementísimo viento. De estos pequeños ejemplares podemos argüir las grandes y prodigiosas operaciones de la naturaleza en orden a los vientos.

			42 Pudiéndose, pues, evitar los vientos, no solo será sano el lugar para los cuerpos robustos, sino aun en caso de haber algunas dolencias originadas de otras causas, que en otros lugares igualmente sanos admiten curación con las medicinas apropiadas, se curarán en éste con más facilidad, por el buen temple que le da el abrigo de los vientos. Los males de difícil curación en las poblaciones sobredichas son el catarro, el dolor de nervios, la tos, el dolor de costado, la tísica, los esputos de sangre, y otros que se curan por adición, no por detracción. Cúranse éstos dificultosamente, ya por ser causados de frío, ya también porque, quebrantadas las fuerzas del paciente con el mal, el aire movido con agitaciones, se adelgaza y lleva consigo el jugo de los cuerpos ya débiles, y los debilita más. Al contrario el aire blando y grueso que no padece agitaciones, ni frecuentes reflujos, fomentando los miembros con su tranquilidad, ayuda y confirma a los que padecen tales achaques.

			43 Algunos han querido que los vientos sean cuatro: del oriente equinoccial, el solano; de mediodía, el austro; del occidente, equinoccial el favonio; y del norte, el septentrional. Pero los que los observaron con, mayor diligencia, principalmente Andrónico Cyrrhestes, hallaron ocho. Hizo éste la demostración en Atenas, fabricando una torre de mármol octógona, y en cada lado de ella esculpió la imagen de cada viento, de cara hacia donde sopla. Sobre la torre puso un remate piramidal, y en su punta un tritón de bronce, que alargaba una vara con la mano derecha, acomodado de suerte, que el viento le girase, y parase siempre contra él, viniendo la vara a caer sobre la imagen esculpida del viento que reinaba. Y así, pusiéronse entre solano y austro al oriente hibernal, el euro; entre el austro y el favonio al occidente hibernal, el africano; entre favonio y septentrional, el cauro, a quien muchos llaman coro; y entre el septentrional y el solano, el aquilón. Con esto parece quedar inteligible el número y nombres de los vientos, y fijas las partes de donde sopla cada uno. Lo cual sabido, para hallar la región y nacimiento de cada viento, se obrará de esta manera.

			44 Colóquese en el centro del giro de los muros un pedestal de mármol, perfectamente nivelado a la horizontal: o bien paviméntese un lugar allí mismo, y allánese a nivel y regla, de modo que no se necesite pedestal alguno. En el medio de dicho lugar fíjese un gnomon de bronce índice de la sombra, llamado scíatheras. Unas cinco horas antes de mediodía se notara con un punto el extremo de la sombra del gnomon; y poniendo un pie del compás en el centro, y alargando el otro al punto referido, extremo de la sombra del gnomon, se describirá un círculo. Observarase por la tarde el extremo de la sombra del gnomon, que va creciendo, y cuando tocare la circunferencia del círculo y haciendo igual sombra a la que hizo por la mañana, se notará con otro punto. Desde estos dos puntos se hará con el compás una decusación, y por esta y el centro se tirará una línea hasta la parte opuesta del círculo, y se tendrán hallados el mediodía y el septentrión. Luego se tomará la decimasexta parte de la circunferencia, y haciendo centro en cada cabo de la línea meridiana adonde corta el círculo, se notarán dos puntos en el círculo mismo, a una y otra mano por cada parte, meridional y septentrional: desde estos cuatro puntos se tiran dos líneas diametrales, que se cruzan oblicuamente en el centro, y con ello se tendrá una octava parte al austro, y otra al norte. Las demás partes, tres a derecha, y tres a izquierda, iguales a las primeras, se distribuirán en lo restante del círculo, para formar los espacios iguales de los ocho vientos en la figura.

			45 Con esta disposición parece deberán señalarse las calles maestras y las menores, por los ángulos de la figura entre dos vientos, pues así se evitará en las calles y habitaciones el ímpetu molesto de todos ellos. Porque si se demarcan las calles mayores a la dirección de los vientos, el ímpetu libre y continuo que viene de lo ancho, comprimido en lo angosto de las calles estrechas, saldrá mucho más violento. Por lo cual la plantificación de los barrios deberá declinarse de la dirección de los vientos, para que llegando estos a los ángulos de las islas, se rompan, y repelidos se disipen.

			46 Los que tienen noticia de otros nombres de vientos se maravillarán acaso de que nosotros hayamos establecido solos ocho. Pero si reflexionaren que el orbe de la tierra, según halló Eratóstenes cireneo con demostraciones matemáticas y geométricas, sacadas del curso del Sol, de las sombras equinocciales del gnomon, y de la oblicuidad del cielo, es 252.000 estadios, que hacen 31.500.000 pasos, y que la octava parte de esta suma, que es el espacio que parece ocupar cada viento, es 3.937.500 pasos no deben admirarse, que divagando un viento por espacio tan ancho, varíe con frecuencia, declinando a una y otra parte, y mudando con retrocesos la dirección de sus soplos.

			47 Por lo cual a diestra y siniestra del austro suelen soplar el euronoto y el altano: de los lados del africano el libonoto y el subvéspero: de junto al favonio, argestes, y a veces etesias: de cerca del cauro el cierzo y el coro: de cerca del septentrional el tráscias y el gálico: a diestra y siniestra del aquilón el supernas y el bóreas: de junto al solano el cárbas, y a tiempos los ornítias, y finalmente el galerno y el volturno tienen en medio al euro. Hay todavía otros muchos nombres y direcciones de vientos, con la denominación de los lugares, ríos, o montes procelosos de donde vienen: como también las auras matutinas, que agitadas del Sol cuando del otro hemisferio se avecina al nuestro, hieren las humedades del aire, y chocando al subir impetuosamente, se exprimen los solpos. Estas auras suelen llegar a nosotros antes que el Sol, pues si perseveran después de salido, paran en viento euro. A éste le llaman euro los griegos, acaso por originarse de dichas auras: y al día de mañana le llaman aurion y por las auras matutinas, según dicen.

			[image: ]

			48 Niegan algunos que Eratóstenes pudiera averiguar la verdadera medida del orbe de la tierra, pero que ella sea exacta, que no lo sea, no por eso lo dejarán de ser los espacios que aquí damos de las regiones de que proceden los vientos: y solo se sigue, que los vientos no ocupen un espacio averiguado, sino mayor o menor cada uno de ellos. Y porque todas estas cosas las tratamos con mucha brevedad, me ha parecido bien, para su más fácil inteligencia, dar en el ultimo Libro dos dibujos, o como los llaman los griegos, schémata; el uno que demuestre la parte de dónde nacen los vientos fríos, y el otro el modo de plantificar las calles y callejones para resguardarlas de sus ímpetus.

			49 Sea, pues, en el arriba dicho sitio anivelado el centro A, y la sombra matutinal del gnomon en B: de dicho centro A ábrase el compás hasta el extremo de la sombra B, y descríbase un círculo. Vuelto poner el gnomon donde estaba antes, espérese a que baje la sombra, y que nuevamente creciendo, sea igual a la de la mañana, tocando el círculo en C: luego desde los puntos B y C con una decusación de compás se buscará el punto D: desde el cual, y por el centro, se tirará una línea hasta la otra parte del círculo, en los extremos de la cual están E y F: esta línea será el índice del mediodía y del septentrión. Tómese luego con el compás la decimasexta parte de toda la circunferencia, y con este intervalo, puesto un pie del compás en el extremo de la línea meridiana como centro, donde toca el círculo en E, y nótese un punto a cada parte donde están G y H. Asimismo a la parte septentrional se pondrá el pie del compás en F, y se notara un punto a cada parte donde están I y K: luego de G a K, y de H a I se tirarán dos líneas por el centro. Así, el espacio de G a H será el que ocupa el viento austro y parte meridional, y el de I a K el intervalo del septentrional. Lo restante se dividirá en tres partes iguales a cada lado: las orientales notadas con L M, y las occidentales con N O. De M a O, y de L a N se tirarán dos líneas, que se cortarán oblicuamente en el centro; y con esto quedarán en el círculo los ocho espacios iguales de los vientos.

			50 En esta descripción vendrán a cada ángulo del octógono, comenzando del mediodía, en esta forma: entre euro y austro caerá en el ángulo la letra G: entre austro y africano H: entre africano y favonio N: entre favonio y cauro O: entre cauro y septentrional K: entre septentrional y aquilón I: entre aquilón y solano L, y entre solano y euro M. Esto prevenido, se pondrá de nuevo el gnomon entre los ángulos del octógono, según el cual se tirarán las ocho direcciones de calles principales y menores.

			Capítulo VII. De la elección de áreas para los lugares del uso común de la ciudad

			51 Establecidas las calles mayores y menores, se sigue tratar de las áreas oportunas para el uso común de la ciudad, como son templos sagrados, foro, y demás lugares públicos. Si la ciudad fuere marítima, el área para el foro se destinará junto al puerto: pero siendo mediterránea, se establecerá en medio de la ciudad. Las áreas para los templos de los dioses titulares de la ciudad, como también para Júpiter, Juno y Minerva, se destinarán en el sitio más elevado, desde donde se descubra la mayor parte de la ciudad. A Mercurio en el foro, o en el mercado, como también a Isis y a Serapis. A Apolo y a Libero Padre junto al teatro. A Hércules, en las ciudades donde no hubiere gimnasios ni anfiteatros, se pondrá junto al circo. A Marte fuera de la a ciudad, pero hacia su campo. A Venus junto a las puertas.

			52 Todo esto lo hallamos también establecido en los preceptos y ritos de los agoreros etruscos, en la siguiente forma. A Venus y Vulcano y Marte se les edifican los templos extramuros, para que no se haga común a las jóvenes, o a las matronas la lujuria dentro de la ciudad: para que removiendo de ella el rigor de Vulcano con sacrificios y actos religiosos, parezcan estar seguros los edificios del temor de los incendios, y a Marte dándole su templo fuera de la ciudad, no habrá guerras ni discordias civiles, antes será defendida de los enemigos, y libre de los peligros de la guerra. También a Ceres se la dará templo fuera de la ciudad, adonde las gentes no necesiten ir sino para ofrecer sacrificios, debiendo tratarse este lugar casta y religiosamente, y con santas costumbres. Finalmente, a los demás dioses se les elegirán para templos áreas proporcionadas a la calidad de sus sacrificios.

			53 En el tercero y cuarto Libro daré las reglas para la construcción de los templos, y simetrías de sus áreas, porque me ha parecido tratar primero en el segundo de los materiales que se han de prevenir de qué condiciones sean, y cómo deben emplearse, pasando después a poner las conmensuraciones de los edificios, los órdenes, y cada especie de de simetría, dándolo todo explicado en libros particulares.
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